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ESTILOS DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA
ANTERIOR AL SIGLO XVI.

(Conclusión.) *

ESTILO OJIVAL.

Las plantas más comunes del estilo ojival son
las de cruz latina con tres naves y capillas absida-
íes, separadas éstas del santuario por las naves la-
terales que sin interrupción le contornean.

En cada siglo del período ojival los arcos apun-
tados cambian de proporciones y sus detalles de
forma, dando lugar á distintos efectos.

Salvo algunas excepciones, en el siglo XIII do-
minó el arco ojivo agudo llamado de lanceta; el
radio de sus dos arcos de círculo componentes, es
mayor que la luz del vano. En el siglo XIV dominó
el ojivo equilateral; los centros do sus dos arcos
componentes están en los mismos arranques. En el
siglo XV el arco ojivo es rebajado; el radio de sus
arcos es menor que la luz del vano; las importas,
aveces, se encuentran situadas debajo de los arran-
ques de dichos arcos; en tales casos, resulta el
arco ojivo peraltado.

Entro las excepciones antes anunciadas tenemos,
por ejemplo, la de la ojiva aguda, aplicada con
frecuencia en todo el periodo ojival á los vanos si-
tuados en espacios estrechos y á las ventanas que
contornean los ábsides.

En este estilo, todas las bóvedas son por arista;
sus espinazos de sillería constan de formeros altos
y estrechos y de ojivas y nervios aún más tenues;
los vacíos de esta especie de osamenta se llenaron
con materiales ligeros y de poco espesor, de donde
resultó una disminución de carga muy considerable
y la consiguiente esbeltez de los pilares destinados
á resistirla.

Si ahora observamos que los empujes de los
formeros longitudinales se contrarestan entre sí,
que los empujes de los formeros cruzados á escua-
dra y los de las resultantes de las ojivas diagona-
les y simétricas son fuerzas componentes que
obran en la sola dirección de los ejes trasversales
de los pilares, se comprenderá la buena ocurrencia
de aplicar en la misma dirección las resistencias
que deben contrarestar dichas fuerzas: de aquí na-
cen los estrechos' y aislados botareles con sus arbo-
tantes y sus ricos y característicos pináculos que,
sobre sus arranques, cargan para dar al sistema
mayor estabilidad: de aquí nace también el que los
muros, entre botareles, quedaran reducidos á sim-
ples paredes de cerramiento y el que en estas pu-
dieran abrirse ventanas que, ya en el siglo XIV,
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llegaron á ocupar todo su ancho: así es como este
sistema afecta aquella esbeltez que tan atrevida
parece en los monumentos ojivales.

La base que fuera del edificio exigieron los es-
tribos, que arrancando del suelo apoyan con sus
arbotantes todos los puntos débiles, quedó ya des-
de el siglo XIV comprendida en adicionales capillos
laterales, como continuación de las que, ya en el
siglo XII, siguieron el contorno de los ábsides.

Ahora podemos repetir, con el debido conoci-
miento, que el progreso en el arte de construir
bóvedas fue la causa inris esencial do la transfor-
mación do los tipos y que en cada uno do los estilos
que produjo quedó determinada la parte de tras-
formacion que le corresponde y caracteriza.

Al exterior se muestran los resaltados botareles
y sus arbotantes que apoyan los puntos en que los
formeros y ojivas ejercen sus empujes laterales.
En la segunda mitad del siglo XIII los pilares bota-
reles alcanzan alturas considerables para apoyar
varios pisos de arbotantes que contrarestan las
bóvedas laterales, la central y sus coronaciones y
otros puntos intermedios.

Aunque con variado estilo, siguen figurando los
triforios de las naves y las cúpulas de los cruceros.

En la generalidad de los templos ojivales corren
líneas de antepechos por los bordes exteriores de
las azoteas, guarnecen las rampas de los tejados
y acompañan á las estrechas galerías que, abiertas
sobre ios formeros, permiten la circulación interior
sobre todo el perímetro de la nave central y de su
ábside.

Las torres son de varias formas, como en el esti-
lo románico: singularmente so distinguen por su
creciente atrevimiento y sus más agudos perfiles y
remates, por su decoración y arquerías.

Ln*fachada ostenta sus tres puertas separadas por
abultados contrafuertes retallados á determinadas
alturas; un antepecho perforado y corrido entre dos
torres extremas remata el primer cuerpo; figura en
el segundo un rosetón y sobre el ingreso principail,
en el tercer cuerpo, ventanas, galerías y estatuas.

Las puertas de la fachada muestran, en sus hon-
dos ingresos, una rica perspectiva de pilastras y
columnas en los codillos de sus jambas con sus cor-
respondientes arcos ojivos concéntricos; el todo
acompañado de filas de repisas apoyando estatuas
coronadas con doseles; las estatuas, que siguen la
curva de los arcos, tienen posturas violentas, enco-
gidas ó acurrucadas: en general representan ánge-
les ó patriarcas, profetas, apóstoles ó santos.

En el espacio comprendido entre el dintel y el
arco ojivo del fondo, que es el menor de los coa-
céntricos, se ve con frecuencia un gran relieve de
figuras casi destacadas del fondo que, por lo co-
mún, representa el pasaje más notable de la vida
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del santo patrón ó una alegoría mística ó algún
misterio.

Cada puerta consta de dos vanos separados por
un poste central, en el cual se colocaba, sobre una
columna ó repisa, la imagen de la Virgen ó del santo
patrón en actitud de bendecir.

A los extremos de los cruceros se encuentran
con frecuencia portadas no menos adornadas que
las principales, terminadas en frontispicio ó coro-
nadas con galerías.

Expuestos ya los rasgos generales, pasaremos á
describir en detalle la trasformacion gradual de
los elementos esenciales de construcción.

Las plantas de los pilares del siglo XIII son en
algunos casos polígonas, ó circulares ó elípticas;
ora aisladas, ora rodeadas de fustes más delgados,
empotrados éstos ó exentos; las más comunes son
cruciformes y semejantes á las que empezaron á
figurar en la segunda mitad del siglo XII; en general
el número de fustes que á los pilares contornean
depende del número de los resaltados, arcos que
dan el esqueleto de las bóvedas por arista, porque
los arranques de estas bóvedas y sus nervios de tal
modo corresponden con los pilares y los fustes,
que parece que bóvedas y pilares parten de los ar-
ranques como de un solo miembro.

Las basas descansan sobre zócalos muy altos, cu-
yos contornos, asi como los contornos de los ába-
eos de los capiteles, se adaptan á la forma polígona
ó circular de los pilares.

Las archivoltas de los formeros y ojivas tienen,
en la primera mitad del siglo XIII, así como á fines
del XII, dos toros matando sus esquinas, y los for-
meros tienen además otro toro cilindrico saliente
i¡ue corre el centro de sus intradós. En la segunda
mitad del siglo XIII el perfil del toro central y el de
su correspondiente fuste se trasforma en ojivo,
cuyo vértice se muestra al frente como una arista
roma.

Las plantas de los pilares del siglo XIV, en ge-
neral son también cruciformes; las aristas romas de
los fustes y las de los correspondientes toros cen-
trales de los formeros y ojivas se convierten en
filetes. Los fustes so adelgazan y agrupan con ma-
yor empeño que antes; así algunos pilares muestran
un haz ó grupo de Iros fustes al frente de cada nave,
un fuste en cada uno de los otros dos cantos de la
eru:z, y otro en cada uno de sus cuatro ángulos en-
trantes; en suma, doce fustes enlazados con face-
las planas, cóncavas y convexas que cierran el con-
torno del pilar sobre el zócalo. Siguiendo el mismo
perfil resaltan del zócalo general las basas, sus
plintos y sus tenues pedestales prismáticos. Las vi-
gorosas molduras de los pedestales están situadas á
diferentes alturas en los diferentes ángulos entran-
tes y salienles del contorno del pilar, y el mimbre

inferior del pedestal es un macizo, en el cual parece
que los zócalos penetran.

Así las archivoltas se complican en armonía con
los pilares: el resalto do los formeros trasversales
se duplica aplicando, por decirlo así, la archivolta
de tres toros debajo de la do dos, quedando éstos
libres y enlazados los cinco toros entre sí, como se
enlazaron los fustes de los pilares con listeles,
escocias y cabetos; los tres fustes que dijimos,
aplicados á los frentes de los pilares, coinciden con
el toro central y con los dos toros extremos de los
formeros; las ojivas, apoyadas sobre los fustes an-
gulares, muestran también tres toros, el del centro
muy saliente y los tres enlazados de modo que bas-
tardean sus originales perfiles; los encuentros de
las ojivas en este siglo, como en el anterior, se
adornan con florones.

Los pilares del siglo XV, análogos en su conjunto
á los del siglo anterior, tienen, por fustes, toros
prismáticos de acentuada salida; hay también fustes
que figuran gruesos cables y los hay en espiral; las
partes de perímetro comprendidas entre fustes so
cierran con facetas planas y convexas.

Los perfiles de las basas del siglo XV se destacan
como balaustres; los zócalos en que se apoyan son
tenues prismas superpuestos cuyas caras no con-
cuerdan; los resaltos que por esta falta de coinci-
dencia resultan se mataron en escarpe.

Entre los perfiles de los pilares y los enlazados
nervios de las bóvedas, que se agrupan armónica-
mente en los arranques, no hay, por lo común,
solución de continuidad, puesto que estos perfiles
recorren todo el espacio que media entre la base
de los pilares y el vértice de las bóvedas. Si alguna
vez se interponen capiteles, son estos poco acen-
tuados.

En la segunda mitad del siglo XV, las bóvedas se
complican con el aumento de nervios ó cadenas que,
en el sentido longitudinal de la nave, quedan com-
prendidas entre las claves de las bóvedas y las de
los formeros y con el aumento de otros nervios ó
braguetones que, partiendo de los arranques angu-
lares, se desarrollan en los panales de las bóvedas.

Los puntos de encuentro de estos nervios se ador-
naron con escudos, rosetones ó claves colgadas y,
en algunos casos, se adornaron también las aristas
de las ojivas con festones calados.

En el siglo XV, es ya temerario el límite que al-
canzan los contrarestos de las fuerzas; en general,
se siente que su equilibrio no es capaz de resistir
las contingencias que racionalmente se deben pre-
ver y evitar, y que su estructura, por lo tanto, care-
ce de la estabilidad que corresponde á la importan-
cia de muchos de los monumentos de este período.

Al terminar con lo que hace relación á los com-
puestos de los tipos que hemos considerado, he-
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mos do advertir, aunque parece excusado, que, si
bien las plantas de nuestros supuestos son las más
comunes, hay otras muchas de muy diferentes for-
mas; pero haciendo excepción de las de dos naves
y de las que por su rareza no se prestan á una de-
finición que las comprenda, tenemos que, gene-
ralmente, se repiten según los cuatro grupos si-
guientes:

\." Los de tres ó más naves, con uno ó dos
transeptos, y con uno, tres ó más ábsides.

2." Los de una sola nave, con transepto y uno
ó tres ábsides, dos de ellos con igual ó desigual
orientación respecto del que hace frente á la única
nave.

3.° Los de una sola nave sin transepto y con
uno ó tres ábsides, éstos en forma trebolada.

4.° Los de forma circular ó polígona, como son,
por ejemplo, las plantas de los bautisterios ó las de-
dicadas á la memoria del santo sepulcro ó á sepul-
turas veneradas.

Aunque entre los ejemplares de poca importan-
cia se encuentran algunos que carecen del carác-
ter necesario para poderles estimar con satisfactoria
precisión, por regla general, la forma de las plantas
no priva á los alzados, sobre todo en lo que á la
parte del santuario se refiero, de los rasgos que
permiten distinguir el período y estilo á que perte-
necen.

Después que hemos procurado ponernos en ca-
mino de poder apreciar los tipos, dados sus solos
elementos de construcción y sus compuestos, nos
toca ahora describir los motivos de ornato quo ayu-
dan á afirmar sus estilos y á precisar sus fechas.

Estos motivos de ornato son tan variados, que
donde quiera se encuentran curiosas novedades,
unas nacidas de diferentes escuelas, de diferentes
climas ó de materiales más ó menos apropiados á la
talla, otras debidas á ideas místicas, tradicionales,
caprichosas ó accidentales; así que seria vana la
pretensión de enumerarles todos aun cuando fueran,
como no son, definibles sus formas y tolerables sus
descripciones.

Limitándonos, por consiguiente, á lo hacedero,
citaremos sólo los motivos de ornato más comunes
y más generalmente usados: si estos no fuesen co-
nocidos, pueden serlo fácilmente, y con ellos esta-
mos ya en camino do estimar los otros motivos
más extraños, porque á estos casi siempre acom-
pañan los primeros.

ESTILO ROMÁNICO.

Principiando por las columnas, diremos quo, en
general, la relación entre sus diámetros y alturas se
mueve entre límites muy amplios; las que forman
parte del estribo ó pilar son, por lo común, cilin-
dricas y lisas, á veces sin basa.

Los fustes, aplicados como elementos de decora-
ción, son más variados: entre éstos los hay cilindri-
cos, cónicos, panzudos balaustrados, en espiral, en
zig-zags, anillados, anudados y enlazados, lisos ó
decorados con estrias rectas ó quebradas, con em-
bricaciones, con florones, cintas, rombos, estrellas
de distintos modelos ó con casetones historiados.

El conjunto de la mayor parte de las basas re-
cuerda á la ática; pero hay algunas que son como
capiteles invertidos, y otras que son simples blo-
ques cuadrados en su asiento, redondeados en sus
encuentros con los fustes. Adornan los toros de las
basas, torzales, perlas, florones ó junquillos quebra-
dos, hojas recurvas y en forma de pata ó zarpa,
cuando el adorno apoya sobre los ángulos del
plinto.

En las entradas de los templos, y en otros varios
casos, se encuentran fustes apoyados en modillo-
nes, sobre las espaldas de estaLuas acurrucadas ó de
leones ú otros animales reales ó fabulosos.

Los capiteles son más variados; los de proceden-
cia greco-romana pierden pronto sus rasgos esen-
ciales, y crece el número de los que recuerdan los
bizantinos: unos y otros se transforman y contribu-
yen al abundante repertorio del estilo románico flo-
rido. Aunque en vías de progreso, siguen siendo
exageradas sus proporciones: su dibujo incorrecto,
su ejecución trabajosa, y sus formas muy abulta-
das, hasta el siglo XII, durante el cual grandemente
mejoran los adornos en riqueza, elegancia, correc-
ción y originalidad.

El tambor latino, al principio muy abultado, toma
la forma de una campánula ó de un vaso cónico de
elegante perfil: á fines del siglo XI se adornaron es-
tos tambores con una, dos ó tres filas de hojas,
unas veces abultadas y destacadas, sin recortes,
con un solo nervio ó ranura en el centro, y tallados
ó canalados los frentes, como para dar firmeza á
las sombras y distribuir convenientemente la luz;
otras veces las hojas son chatas, rizadas, picadas y
con recortes más ó monos afilados á la manera bi-
zantina. A fines del siglo XI, las hojas, á veces an-
chas y perladas, se revuelven con más gracia y ter-
minan en botones ó frutas, ó en cabecillas diversas
ó en simples molduras. Las volutas, al principio re-
ducidas y apremiadas, se espesan y aun se exage-
ran, y por fin so destacan y desarrollan francamente
en prolongados repliegues: entre estas volutas no
es raro que cuelguen ondas ó cintas; en el lugar de
las volutas extremas suele verse una cabeza común
de dos animales ó pájaros situados en los lados del
ángulo correspondiente; en el sitio de las volutas
centrales se ve, entre otros adornos, una gran cruz
ó una inscripción; la rosa clásica frecuentemente se
reemplaza, entre otros modos, con una máscara hu-
mana, ó con un modillón ó con filas do combinados
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loros quebrados, género de adorno muy frecuente
cu e¡ siglo XI.

Con el tipo cúbico bizantino se relacionan, por
ejemplo, los capiteles abollonarlos y alechugados de
fines del siglo XI, los que imitan un embudo, un
corazón ó una cúpula invertida; los adornos recuer-
dan sus trenzas y sus complicados entretejidos, los
ramajes, los enlaces de círculo y sus segmentos y
otros dibujos geométricos; las sartas de perlas y
piedras con facetas, las conchas en cenefa, las sire-
nas, esfinges, dragones, grifos y otros animales fa-
bulosos de procedencia oriental.

Desde principios del siglo XII los capiteles romá-
nicos sorprenden ya por su riqueza y originalidad;
á los motivos apuntados se agregaron los de la fau-
na y flora indígena, los fantásticos, los mitológicos,
los alegóricos, y los tomados del Antiguo y Nuevo
Testamento, de las vidas de los Santos y de las le-
yendas: se representan en algunos las luchas del
bien y del mal, las virtudes y los vicios, y otros
asuntos cuya enumeración sería interminable y cuya
combinación se escapa á toda descripción.

Los abacos, compuestos con molduras romanas
más ó monos bastardeadas, son, por lo común, de
grandes proporciones; carecen de ornato en el si-
glo XI; con el siglo XII aparecen primero cabezas,
hojas ó botones en sus ángulos, y después se ador-
nan sus frentes con una gran cruz vaciada ó con
una inscripción ó con otros motivos propios de la
época.

Las ventanas del siglo XI siguen siendo altas y
estrechas, y sus archivoltas reducidas, si es que no
son vivas sus esquinas; las columnas de los codi-
llos son más esbeltas; con el siglo XII agrandan las
dimensiones de los vanos; por las archivoltas y
derramos de este siglo, recorren toros, separados
por gargantas adornadas con cabezas, rosas, estre-
llas, tréboles ú otros motivos análogos á los de las
puertas; á veces las archivoltas se prolongan, como
jambas, por debajo do los arranques de los arcos
hasta llegar al suelo. Las gemelas, ya más repetidas
que en el período bizantino, apoyan sus arcos sobre
una columna central; estos arcos fueron muchas
veces comprendidos en otro mayor, y éste, con sus
correspondientes jambas, formaba el marco del to-
tal vano; el tímpano resultante quedó liso ó ador-
nado con un trébol C una rosa lobulada.

1'oir este tiempo aparecen, según se ha visto en
los tiriforios, más de dos vanos comprendidos, como
las g;emelas, en otro mayor; éstos compuestos, con
sus adornadas enjutas, preludian las admirables ven-
tanas del estilo ojival.

Las cornisas, faltas por lo común de arquitrabe y
friso, consistieron, al principio, en una corona cha-
flanada sobre canecillos, éstos perfilados según bo-
cel ó cabeto con filete, ó según toros quebrados:

en el siglo XII se complican con toros¡ escocias y
pechinas; sus coronas se adornan con jaquelados ó
ajedrezados, y los modillones con hojas bizantinas,
ó labores caprichosas, ó con figuras de hombres en
las posturas más extrañas, ó con cabezas gesticu-
lantes. Estas cornisas recorren todos los contornos
horizontales ó inclinados que limitan las lineas su-
periores y á veces sirven también de adorno á líneas
intermedias.

Los materiales de diferentes colores fueron ob-
jeto de decoración; los huecos que resultan entro
los materiales labrados, según combinaciones deco-
rativas de macizos, se cubrieron con argamasas de
varios colores.

Los motivos de adorno más comunes del reperto-
rio románico son guirnaldas, palmetas, cabezas de
clavos, puntas de diamante, mascarones, cintas
perladas agujereadas figurando arcos ó círculos
enlazados, grecas perladas, tejidos, cables, róeles
ó discos, toros quebrados ó billetes, baquetones,
zigzaes, polígonos, jaquelados, ajedrezados, hojas
de helécho, violetas, huevos en cuyo interior se ve
á veces una pifia y otros ya citados ó mas raros, ó
procedentes de combinaciones de ladrillos aplica-
dos en su origen á construcciones del mismo mate-
rial.

A fines del siglo XII se va renunciando á los toros
quebrados, á los adornos de facetas, á las palmetas
y á la reproducción de plantas exóticas.

Antes del siglo XII se representaba á Cristo como
un joven imberbe lleno de dulzura; en el siglo XII
figura ya como un juez vengador. En este segundo
período se esculpía, con frecuencia, en los sitios
más visibles del exterior, el juicio final, en el que
se ven representaciones feroces de animales ó figu-
ras simbólicas que recuerdan los terrores de la
Edad Media.

Las esculturas de este período aún afectan los
procedimientos de la escuela bizantina, pero en
ollas se ve la tendencia al realismo y al abandono
por consiguiente de los datos convencionales; su
relieve es mayor, sus proporciones son pesadas ó
afiladas, según el sitio de su colocación, sus trajes
amanerados, con pliegues finos y unidos y adorna-
dos á la oriental, con galones y piedras.

Ya en el siglo Xll las dimensiones de los vanos
van creciendo; aumenta en sus esviages el número
de divisiones paralelas; las estatuas se apoyan so-
bre repisas y se coronan con doseles figurando pi-
náculos, torrecillas ó edificios rematados en alme-
nas; adornos que también se aplicaron sobre los
vanos. Al terminar este periodo de transición, los
arbotantes asoman al exterior de los edificios. Los
capiteles afectan el carácter de los del estilo ojival
con sus dos hileras de crozas figurando botones ó
yemas más ó menos abiertas; de sus tambores á
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veces parece que rebosan y se esparraman plantas
extrañas de hojas gruesas y nervios salientes, ó se
ven serpientes que se entrelazan, ó animales y hom-
bres que entro follajes luchan y gesticulan grotes-
camente: su ejecución es en general delicada y pri-
morosa.

Después de la primera evolución del tipo latino
vienen afirmándose sus rudas líneas y perfiles, crece
la variedad y riqueza de sus ornatos y mejora su
ejecución, y, lo que es sobre todo importante,
agrandan las dimensiones de los templos, muestran
éstos un aspecto más monumental y tienden á ganar
el mayor espacio útil con el menor cubo posible de
obra; y esta laboriosa tendencia, desenvuelta al tra-
vés del período románico, nos da, como ya hemos
dicho, los arcos ojivos y con ellos la fórmula que
expresa su último término.

ESTILO OJIVAL.

El estilo ojival, como continuación del románico,
siguió adelgazando las columnas, elevando las bó-
vedas y tendiendo, en sus detalles y adornos, á más
esbeltas, tenues y agudas formas, en armonía con
sus dominantes líneas verticales no interrumpidas
por divisiones horizontales que recuerden ni den
idea de los atrevidos vuelos de los entablamentos
romanos.

Las alturas de las naves y do sus intercolumnios
que, en los primeros templos latinos y bizantinos,
no alcanzaron el duplo de su ancho, pasan en los
románicos de dos y medio y llegan al triple en los
ojivales.

La altura de las columnas, que en las primeras
basílicas no excedió de diez veces su diámetro, es
de 17 en algunas lombardas; hay románicas de 33 y
ojivales de 66, y aún se extremó este límite en los
pilares de los cruceros; porque estos, en perímetros
de unos 46 metros, muestran á veces como puntos
de apoyo ficticios 16 y más fustes que alcanzan 130
diámetros de alto.

Las basas de columnas del siglo XIII imitan más
ó menos groseramente á la ática, ó constan de es-
cocias anchas de poca curva y de toros que parecen
junquillos.

Las del siglo XIV son menos elevadas que las
anteriores, y se componen con toros sobrepuestos,
y si por excepción se interponen escocias, estas
quedan casi ocultas entre los toros.

Las del siglo XV constan do dos toros que se
confunden y desfiguran de tal modo que parecen
balaustres.

Los capiteles del siglo XIII son menos abultados
y más chatos que los románicos; se perfilan en forma
de copa, adornada, las más de las veces, con dos
órdenes de hojas de parra ó yedra; las hojas de la
fila inferior suelen ser anchas, aisladas y recorta-

das; las de la superior suben unidas revolviendo sus
tallos en voluta saliente.

Los del siglo XIV figuran en su conjunto un vaso
cónico de elegante perfil; sus comunes adornos
consisten en dos órdenes de hojas anchas vivamente
recortadas y profundamente caladas; las hojas su-
periores se revuelven hacia el interior como abra-
zando el tambor: tienen sus abacos seis ú ocho
lados y una ó más molduras vigorosas; son altos y
voladizos y adornados algunos con hojas de vid, de
higuera ó de otras plantas indígenas y con animales
extraños.

Los del siglo XV muestran dos hileras de adornos
que imitan ramilletes de rosas, follajes de viña,
escarolas ó cresterías en la fila superior.

Del tamaño do los vanos depende, en general, el
número de ojivas inscritas. En los siglos XIII y XIV
la gemela elemental tiene un rosetón lobulado ú
otro adorno en su enjuta; las gemelas, inscritas en
cada uno de los vanos de la gemela elemental,
tienen una rosa en sus enjutas, y si aún so inscriben
gemelas en cada uno de los vanos resultantes,
éstas, como las más inferiores, tienen sus arcos
ojivos cairelados ó recortados en forma de trébol ó
cuatro-hojas: las molduras de los contornos son
sueltas y airosas; los montantes que subdividen los
vanos y apoyan la caida de los arcos ojivos son
muy tenues y circulares ó prismáticos.

En las graneles ventanas del siglo XV, al alcanzar
los montantes prismáticos el nacimiento de los arcos
ojivos, so encorvan y ramifican en dirección ascen-
dente, formando dibujos que algunos comparan con
los nervios de las hojas, otros con los contornos
de llamas enlazadas. Son también propias de este
estilo llorido las cresterías en los intradós de los
arcos.

L*s archivollas, compuestas de molduras análo-
gas á las de las ojivas, tienen sus trasdós adorna-
dos con gálibos y crozas, sus vértices con florones,
sus tímpanos con rosas ó tréboles, y las profundas
gargantas, entre molduras, con hojas agudas ó folla-
jes que imitan al cardo, á la escarola, á la viña ú
otras varias plantas indígenas, y entre sus hojas se
ven, con frecuencia, pájaros y animalitos esculpidos.
Iguales adornos se aplicaron á las cornisas y cor-
dones.

Los rosetones del siglo XIII muestran un cubo
del cual parten columnitas radicales que apoyan
arcos ojivos, tréboles ó cuatro-hojas: los toros
do sus contornos son más finos y ricos que los del
siglo XII.

Los rosetones del siglo XIV constan de arcos
ojivos gemelos, guarnecidos con tréboles por el
estilo de las ventanas, ó do series de rosas entire
circunferencias concéntricas ó do curvas ingeniosa-
mente combinadas. En el curso de este siglo las
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rosas secundarias fueron inscribiéndose en trián-
gulos ó polígonos convexos.

Loa rosetones del siglo XV ofrecen tal variedad
de combinaciones, que no es fácil describirles: á se-
mejanza de las ventanas, son un conjunto de trébo-
les y cuatro-hojas alongadas que simétricamente se
penetran y enlazan.

En general, los rosetones más importantes por su
riqueza y dimensiones son los que se abrieron sobre
las puertas de las fachadas y los que corresponden
con el eje del transepto.

Con las ventanas y rosetones fueron desarrollán-
dose desde el siglo XII los magníficos cuadros de
mosaicos compuestos de trasparentes vidrios, estos
pintados con los más vivos colores y con tal arte,
que la luz que por los vidrios pasa, difunde en el
ambiente interior misteriosas tintas que parece que
agrandan espacio y formas, contribuyendo al impo-
nente efecto que producen las catedrales del perío-
do ojival.

Los doseles, que coronan los vanos y los nichos
de las estatuas , se componen en el siglo XIII con
tréboles, torrecillas y galerías almenadas.

Las caras inferiores de los doseles del siglo XIV
figuran una bóveda por arista; sus caras laterales
muestran en bajo relieve arcos ojivos, tréboles ó
recintos fortificados. A veces los doseles son arcos
canopiales sobre frontones que, apoyados en capi-
teles ó mascarones, abrazan una pechina guarneci-
da con un trébol; rematan estos doseles con torre-
cillas, imitaciones de campanarios ó de iglesias, óde
cualquier otro edificio.

Los doseles del siglo XV se coronan con agujas ó
cimbalillos calados, y se guarnecen con pechinas y
arquerías ojivales combinadas en la forma y según
el carácter propio de este período.

Las arquerías del siglo XIII y XIV, ciegas ó cala-
das , comunmente se componen de arcos ojivos
iguales y lobulados de tres ó cinco hojas. Por de-
bajo de las arquerías corre á veces un cordón con
pechinas apoyadas sobre hojas, capiteles, bustos ó
figuras acurrucadas.

Las arquerías del siglo XV se componen en gene-
ral de ojivas iguales, á veces equilaterales, rebaja-
das las más; pero también se ofrecen no escasos
ejemplos de arcos canopiales con sus airosas ondu-
laciones y gallardas penacherías, y de arcos apeina-
lados; unos y otros comprendidos á veces en mar-
cos rectangulares; estos arcos diferentes y sus mar-
eos vi nieron á quebrantar la unidad del estilo.

Los antepechos del siglo XIII son balaustrados;
los del siglo XIV son combinaciones de arcos oji-
vos, tréboles y nervios prismáticos, á veces calados,
á veces tallados en bajo relieve; los del siglo XV
solo se diferencian de los del siglo anterior por los
pilares que, rematados en aguja, subdividen los

tramos, por los adornos del estilo florido y por los
letreros, escudos y atributos que á veces les acom-
pañan.

Las gárgolas aparecen en el siglo XIII y se des-
arrollan en el siglo XIV: representan figuras reales
ó fantásticas de hombres ó de animales; vierten al
exterior del edificio las aguas pluviales de los dife-
rentes tejados, recogidas en canales abiertos sobre
los cantos superiores de los arbotantes.

Las crozas que asoman en el siglo XIII son en
general muy variadas; al principio figuran una es-
pecie de tallo, que según sube se repliega hacia
afuera como una voluta, tallad:! según botones ó
yemas de ciertos árboles. En el siglo XIV las cro-
zas menudean más y cambian do forma; son menos
salientes, y se ciñen y encorvan hacia el miembro á
que se aplican.

Las crozas del siglo XV giran hacia afuera como
en el siglo XIII, pero más ricas y desarrolladas: co-
munmente se resuelven, no ya en voluta, sino
para tomar una posición casi horizontal: estas cro-
zas, como todas, son imitaciones de plantas in-
dígenas.

En el siglo XIII figuran ya las letras góticas; á
mediados de este siglo desaparecen los adornos de
los siglos anteriores, y se reemplazan por oíros
adornos que imitan la flora indígena, cuyas varias
formas se apropiaron á la decoración de los monu-
mentos ojivales. En el siglo XIV, los motivos de
decoración parten del mismo origen; se hacen más
ricos y naturales, de mejor gusto y ejecución; cada
lóbulo se inscribe en un arco ojivo,y así los tréboles
y cuatro-hojas quedan inscritos en triángulos ó
cuadriláteros convexos: cada uno de los ángulos
salientes de los lóbulos se adornó con una hoja ó
un ramillete. En el siglo XV, los follajes tienen dis-
tinto carácter; se encuentran, sobre todo, escaro-
las contorneadas, cardos con sus hojas agudas y
recortadas, follajes de viña y otras muchas plantas
indígenas ejecutadas con extremado arte. En este
siglo, los remates generales y los pináculos se
muestran cuajados de cresterías; con admirable ta-
lento se reproducen y aplican donde quiera figuras
grotescas y monstruosas cuya ejecución nada dejan
que desear; pero tantos y tan minuciosos adornos
vinieron á abrumar los conjuntos y á borrar los
perfiles arquitecturales con viciosa prodigalidad.

A mediados del siglo XIII la sección trasversal de
los toros empieza á ser cordiforme; la arista roma
de entonces es ya filete en el siglo XIV, y en el si-
glo XV el toro se trasforma en una especie de pris-
ma de acentuado carácter.

Los toros de las cornisas, cordones y archivoltas
siguen el mismo movimiento.

Los paños do los muros, los frentes de los cam-
panarios, los machones y repisas, doseles y pinácu-
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los, se decoraron también con tréboles, rosas lobu-
ladas y arquerías ciegas.

Las rampas de los frontones y de los gálibos ó
areor. canopiales, las aristas de los obeliscos y los
trasdós de los arcos, se adornaron con crozas ó tre-
pados y sus vórtices con florones.

Los cordones y cornisas, que á voces contornean
los fustes, constan de toros combinados con filetes
y escocias y de gárgolas: sus adornos son pechi-
nas, tréboles, follajes y animales imaginarios. Las
divisiones horizontales, con su escaso vuelo y sus
recortes, más bien acentúan que interrumpen las
dominantes líneas verticales, cuyas tenues y afiladas
formas tanto carácter dan á esto tipo.

Con tintas rojas, azules, verdes y doradas se avi-
varon las molduras del interior, los bajos relieves y
las estatuas; en la superficie de los muros se pinta-
ron motivos religiosos y se trazaron inscripciones:
las bóvedas brillaron con estrellas de oro sobre
fondo cerúleo.

Las esculturas del siglo XIII aún recuerdan la
tradición bizantina, pero se nota más su tendencia
al realismo; la expresión de las figuras es candoro-
sa; los paños son más sencillos y más elegantes sus
pliegues; los trajes son civiles, militares ó religio-
sos, según los personajes á quianes so apliquen; se
ven ejemplares pertenecientes á lá segunda mitad
de este siglo que demuestran notables progresos de
composición escultural.

Las esculturas del siglo XIV son más elegantes,
más delicadas y de más esmerada ejecución que an-
tes; el corte de sus estatuas es más afilado, los paños
son más amplios con pliegues caidos y ligeramente
quebrados; desde mediados del siglo se inclinan al
amanerado; el modelado es seco y poco hábil, como
lo fue en toda la Edad Media; se prescinde ya por
completo de los tradicionales tipos, y estos se reem-
plazan con imitaciones de la naturaleza individual.
Los atributos asoman y se generalizan en este siglo;
así, por ejemplo, los santos muestran en su mano los
instrumentos de su martirio, y los personajes profa-
nos los objetos que indican su rango ó su estado,
sus gustos ó sus pasiones.

En el siglo XV, las estatuas son amaneradas y
monos candorosas: en cuanto al gusto y expresión,
se ofrecen ejemplos de singular delicadeza y se en-
cuentran figuras que parecen retratos: los paños
son pesados y pretenciosos, los pliegues espesos y
quebrados en ángulos salientes.

HESÚMEN.

Desde la caida del imperio romano hasta fines del
siglo X media un período de ignorancia, miseria y
destrucción; y esto, que dice la historia, lo dicen
también las pocas ruinas que de aquellos deplora-
bles tiempos existen, pues que éstas, cuando más,

nos dan en Occidente imitaciones incompletas y
groseras del arto romano antiguo, sin que salgan
mucho del cuadro los efectos debidos al genio de
Garlo-Magno.

Con el siglo XI empezó el arte á renacer, y sólo
desde entóneos podemos estimar los monumentos
cristianos con el oportuno conocimiento de causa:
también puede decirse que desde entonces, hasta
fines del siglo XV, apenas hay momento en que la
arquitectura no ofrezca novedades que acusan su
constante progreso, y estas novedades, y el progre-
so que suponen, se trasmitieron á todos los pueblos
de Occidente con extraordinaria y excepcional dili-
gencia, y si su aplicación carece de unidad, es por-
que las especiales condiciones de cada localidad
produjeron consiguientes ó necesarias modificacio-
nes; de estas nacieron, por ejemplo, los nombres de
lombardo , sajón, teutónico ó romano bizantino,
dado al estilo que nosotros distinguimos con el
nombre de románico.

En la primera mitad del siglo XI, las combinacio-
nes de los elementos procedentes de los estilos la-
tino y bizantino alcanzan su completa armonía; y,
por lo tanto, se muestra ya más definido el nuevo
estilo románico: entonces se preludian los contra-
fuertes, menudean los ensayos para aplicar las eú-
pulas sobro sus cruceros, se distraen con columnas
empotradas los rudos pilares rectangulares del últi-
mo período latino: en la segunda mitad de dicho si-
glo se inventa la peraltada bóveda por arista, y con
esta invención mejoran todas las proporciones.

En el siglo XII se complican los nervios de las
bóvedas, y con los empotrados fustes, que apoyan
los nervios, se complican los pilares; las proporcio-
nes de todas estas partes se afinan, pero dentro del
límite que conserva para las columnas románicas el
diámetro que acusa su importancia como elementos
resistentes y necesarios.

Las cúpulas y sus pechinas so generalizan y per-
feccionan; se agrupan con mayor empeño los fustes
en los pilares de los cruceros; aumenta el gusto y
riqueza de la ornamentación, singularmente en las
portadas, y alterna el arco ojivo con el semicircular.
Las ventanas, aun las mayores, se ofrecen altas y
estrechas y con grandes derramos; unas abiertas en
la parte alta de cada tramo de la nave central, y las
otras correspondiendo con las naves bajas.

Los artistas de este periodo se inspiraron ya en
la naturaleza para adornar sus monumentos; de
aquí nació la gran variedad de sus capiteles, mén-
sulas, archivoltas, bandas y cordones, y el estilo
románico viene, por decirlo así, con el abandono de
las reglas clásicas.

En el siglo XIII todos los arcos son ojivos, se
hace una aplicación más racional y aparente de los
contrarestos de las fuerzas, se agrandan todos los
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ámbitos y también se agrandan y embellecen las
ventanas, se da más importancia á los detalles y es-
culturas, desaparecen los anteriores adornos*y con
ellos los capiteles historiados, y se reemplazan con
otros adornos tomados de la flora indígena, y, por
último, aumenta el resalto y número de toros en los
nervios de las bóvedas con el número rte los fustes
(jiio las reciben, y ya estos fustes son como apoyos
íicticios cuyo objeto parece que es sólo aligerar
con sus contrastes de claro-oscuro el efecto de las
grandes masas que contornean: el conjunto de estas
traslbrmaciones viene á cambiar el aspecto de so-
lidez que afecta el tipo románico y el de su estilo,
por otro tipo que ostensiblemente so muestra más
diáfano y esbelto y se engalana con adornos pro-
pios.

En el siglo XIV se perfecciona el mecanismo de
los contrarestos; siguen ganando los detalles en
variedad, riqueza y elegancia, sin privar al tipo de
su importancia ni de su puro y severo carácter pri-
mitivo: puede decirse que ya en este siglo el sis-
tema es completo y homogéneo.

Con el siglo XV concluyó el período ojival, cuan-
do era mejor la ejecución de todas sus partes y
mayor el gusto y riqueza de sus adornos; pero esta
misma riqueza deformó con su exageración los de-
licados miembros de sus últimos monumentos. No
es de extrañar el que los artistas de este tiempo,
oscilados por el poderoso impulso do seis siglos de
fecundas trasformaciones, por decirlo así, agotadas
en su parto más esencial, traspasaran los límites
que estiman prudentes y racionales los que, sin
apasionamiento y á mayor distancia, juzgan sus
obras.

FRANCISCO DE ANGOITIA.

LA AGRICULTURA MODERNA.

EXAMEN COMPARATIVO

LOS ABONOS ORGÁNICOS É INORGÁNICOS.

Todos los fisiólogos están conformes hoy en que los
principios nutritivos de las plantas son en número
reducido: la materia orgánica está formada de car-
bono, hidrógeno, oxigeno, ázoe y cortísimas can-
tidadejs do azufre, y la materia inorgánica ó mineral,
de los ácidos fosfórico, sulfúrico y silícico, y de las
bases potasa, sosa, cal, magnesia y el hierro: los orí-
genes que proporcionan á la planta sus elementos or-
gánicos son el aire y el suelo: en el aire se encuen-
tran el vapor de agua, el amoniaco y el ácido carbó-
nico: en el suelo se forman estos mismos cuerpos por
la descomposición de los despojos orgánicos, y por

esta razón hemos consignado que estos elementos son
absorbidos por las hojas y por las raíces, y los alimen-
tos que forman la materia inorgánica ó mineral, sola-
mente por las raíces.

Vamos á examinar la forma más conveniente que
debe tener un abono para proporcionar á las plantas
los alimentos que cada una necesita para llenar todas
las funciones de su vida: veamos si los abonos com-
puestos de materia orgánica proporcionan en la misma
unidad de tiempo igual cantidad d3 principios nutri-
tivos que los abonos inorgánicos ó minerales.

Empezaremos primero examinando teóricamente
esta cuestión, apoyándonos en lo que la ciencia nos
demuestra y se encarga de comprobar la experiencia,
y después compararemos prácticamente los efectos
producidos por los abonos orgánicos y minerales. Así
esto examen será de gran utilidad, porque nos ense-
ñará la forma en que debamos emplear los abonos para
obtener el mayor efecto úli!.

Hemos demostrado en artículos anteriores que el
oxigeno, el hidrógeno, el carbono y una parte del ázoe
lo suministran á las plantas los cuerpos que existen en
el aire. La materia orgánica do los abonos procedentes
del reino orgánico producen también en su descom-
posición amoniaco y ácido carbónico, que son absor-
bidos por las raíces, y concurren con los alimentos
aéreos á suministrar el ázoe restante y tal vez á pro-
porcionar una parte del carbono.

El ácido carbónico, que se forma en el suelo al des-
componerse la materia orgánica, además de proporcio-
nar un-.i parte de carbono á la planta, tiene una misión
importantísima en la vegetación. En efecto; en los
abonos orgánicos, la mayor parte de los principios
nutritivos se encuentran en estado insoluble, y ya
hemos indicado que la asimilación requiere forzosa-
mente que estén disueltos en el agua y retenidos por
ia fuerza atractiva de la tierra. Los ácidos fosfórico y
silícico se encuentran en estos abonos, el 1.° en estado
de fosfato básico de cal, y el 2.° bajo la forma de sili-
catos, ambos cuerpos insolubles en el agua pura. La
planta no puede vivir sin el concurso de estos ácidos,
y se hace indispensable que intervenga el ácido carbó-
nico, que, como ya hemos consignado, es disolvente
de los fosfatos y verifica la descomposición de los
silicatos dejando el ácido silícico soluble en estado de
libertad.

Las bases cal y magnesia se encuentran igualmente
en los abonos orgánicos y en el suelo bajo la forma de
compuestos insolub'.es, y todos los que tienen la más
ligera idea de la química saben que el ácido carbónico
disuelve los carbonatas do cal y de magnesia.

Vemos ahora claramente el papel importante que
desempeña el ácido carbónico: sin la presencia de es-
te cuerpo, los ácidos fosfórico y silícico, y las bases
potasa, cal y magnesia, no podrían ser asimilados por
las plantas, y la vegetación sería imposible. El ácido


